
2 ENERO 

Señor, dáme esa fe clarividente, para que 

mi trabajo jamás sea monótono. Hallaré 

alegría al contentar a los pobres sufrientes 

en sus deseos, al satisfacer sus antojos. 

Oh mi amado enfermo, me eres doblemente 

querido cuando encarnas a Cristo; y qué 

privilegio el mío, poder atenderte. 

 


